
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	



HOMILÍA	MARTES	SANTO	
LA	CENA	PASCUAL	SE	INICIA	

	
RECORDAR,	SENTIR,	ALABAR	

	
Amados	hermanos,	es	martes	santo.		
	
Recordar	
Hay	una	forma	de	celebrar	muy	nuestra	en	la	que	lo	primero	que	nos	atrae	es	la	
idea	de	encontrarnos	para	recordar.		Por	eso	la	cena	Pascual	de	Jesús	nos	indica	
que	el	Señor	ha	reunido	a	los	suyos	para	que	aprendan	a	mirar	en	las	profecías	
la	luz	de	la	vida	que	se	realiza	en	Él.	
	
Hoy	 Isaías	habla	en	 la	Primera	Lectura	del	Siervo	de	Dios,	que	ya	sabemos	se	
refiere	a	Jesús,	como	la	intención	de	Dios	es	convocar	y	congregar	a	los	que	ama	
para	que	se	unan	a	 la	mesa	en	la	que,	como	dice	el	profeta,	se	restaurarán	las	
Tribus	de	Israel,	se	volverán	a	Dios	cada	una	de	las	ovejas	de	su	amado	rebaño.		
La	 Cena	misma	 era	 el	 recuerdo	 del	 día	 en	 que	 el	 pueblo	 inició	 su	 camino	 de	
libertad	 y,	 celebrarla	 cada	 año	 era	 volver	 con	 el	 corazón	 a	 quien	 seguirá	
abriendo	caminos	para	vivir	y	para	esperar.	

	
Hoy	en	el	texto	del	Evangelio,	interrumpiendo	la	narración	de	la	Cena	Pascual,	
nos	 hace	 saber	 que	 Jesús,	 estremecido,	 habla	 de	 algo	 tristísimo:	 habla	 de	 la	
traición,	 habla	 de	 un	 proceso	 de	 maquinaciones	 en	 las	 que	 ha	 participado,	
lamentablemente,	uno	de	los	suyos,	uno	de	los	que	comparte	su	mesa,	su	pan,	
su	mismo	corazón.	

	
Sentir	
Estamos	también	hoy	delante	de	un	dramático	momento	en	el	que	el	mensaje	
de	 la	 vida	 y	 de	 la	 esperanza,	 grabado	 por	 Jesús	 en	 el	 corazón	 mismo	 de	 la	
historia	 humana,	 también	 es	 traicionado.	 Jesús	 vuelve	 a	 ser	 entregado,	 su	
mensaje,	su	propuesta	de	vida	cambiada,	su	Evangelio	distorsionado	cada	vez	
que	uno	de	nosotros,	comensales	en	su	banquete	del	amor,	cierra	su	vida	a	 la	
verdad	y	se	hace	esclavo	de	la	mentira,	del	pecado,	de	la	muerte.		

	
Hoy	le	decimos	al	Señor	que	nos	ayude	a	vencer	la	tentación	de	entregarlo,	de	
olvidar	su	lección	de	amor.		

	
Alabar	



En	el	Salmo	701	que	hoy	hemos	entonado,	se	dice	que	el	creyente	debe	anunciar	
la	 salvación,	 incluso	 cantarla,	 es	 decir,	 revestirla	 de	 armonía,	 de	 gozosa	
esperanza,	 de	 jubilosa	 proclamación	 de	 la	 constante	 presencia	 de	 Jesús	 en	
nuestra	vida.	
	
Los	Amigos	de	Jesús	nos	ponemos	en	este	Martes	Santo	en	la	tarea	de	buscar,	
encontrar	 y	 anunciar	 razones	 para	 que,	 por	 el	 camino	 de	 la	 fe,	 cada	 persona	
vuelva	a	recordar	cuánto	le	ama	Dios,	con	cuánto	amor	ha	sido	rescatada	de	la	
amargura	del	 pecado	 y	 con	 cuánta	 alegría	 debe	 abrir	 la	 puerta	 del	 corazón	 a	
quienes	necesitan	descubrir	 lo	que	vale	 la	vida	y	 todo	 lo	bueno	que	podemos	
hacer	para	que	la	Familia,	la	Sociedad,	el	mundo	todo,	se	vean	motivados	a	vivir	
la	aventura	de	Jesús,	el	Hijo	de	María	la	Virgen	Fiel,	con	la	certeza	de	que,	tras	el	
velo	 del	 dolor	 va	 a	 amanecer	 para	 todos	 el	 día	 de	 la	 verdad,	 el	 día	 de	 la	
esperanza,	el	día	de	una	humanidad	reconciliada	y	sanada,	pacificada	y	salvada,	
el	día	de	la	Iglesia	que	los	Bautizados	y	Enviados	queremos	construir.	
	
Amén.	

																																																													
1 El Salmo Responsorial es el salmo 70, invitación a la alabanza. 


